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TEXTO 1  
El ladrón devoto  

 
Era un ladrón malo que más quería hurtar 
que ir a la iglesia ni a puentes alzar; 
mal sabía las cosas de  su casa administrar, 
vicios tan  malos  no los podía dejar. 
 
Si hacía otros males, eso no lo leemos;     
sería malo condenarlo por lo que no sabemos, 
más abandonemos esto que dicho vos a vemos, 
si algo hizo, perdónelo Cristo en quien creemos. 
 
Mucha maldad tenía, también una bondad 
que mucho le  valió y le pudo  salvedad;      
creía en la Gloriosa con fuerza y voluntad, 
la saludaba siempre junto a  su Majestad. 
 
Decía “Ave María” y más de la escritura, 
y se inclinaba siempre delante su figura; 
decía “Ave María” y más de la escritura,      
tenía su voluntad con esto más segura. 
 
Como quien en mal anda en mal ha de caer, 
le pillaron en hurto es ladrón a prender; 
no tuvo argumento con qué se defender, 
juzgaron que lo fuesen en la horca a poner.                 
 
Lo llevó la justicia para la encrucijada      
donde estaba la horca por el concejo alzada; 
cerráronle los ojos con toca bien atada, 
alzáronlo de tierra con la soga estirada. 
 
Alzáronlo de tierra cuanto alzar quisieron,      
cuantos cerca estaban por muerto lo tuvieron: 
si hubieran sabido lo que luego supieron, 
no le hubiesen hecho eso que le hicieron. 
 
La Madre Glorïosa, rápida en socorrer, 
que suele a sus siervos sus penas resolver,      
a este condenado lo quiso proteger, 
se acordó del servicio que le solía hacer. 
 
Metió bajo sus pies donde estaba colgado 
sus manos preciosas, lo tuvo aliviado: 
no se sintió por cosa alguna preocupado,      
no estuvo también, jamás mejor pagado. 

 
Gonzalo de Berceo , Milagros de Nuestra Señora 
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TEXTO 2 
 

 
Mío Cid Ruy Díaz          por Burgos entraba,  

 
 
En su compañía,          sesenta pendones llevaba. 

 
 
Salíanlo a ver          mujeres y varones, 

 
 
Burgueses y burguesas          por las ventanas son, 

 
 Llorando de los ojos,          ¡tanto sentían el dolor!  
 
De las sus bocas,          todos decían una razón: 

  

 
Burgaleses 

 

 
¡Dios, qué buen vasallo,          si tuviese buen señor!  

    

 
 

Narrador 
 

 
Le convidarían de grado,          mas ninguno no osaba; 

  
 
El rey don Alfonso          tenía tan gran saña; 

  
 
Antes de la noche,          en Burgos de él entró su carta, 

  
 
Con gran recaudo          y fuertemente sellada: 

  
 
Que a mío Cid Ruy Díaz,          que nadie le diese posada,  

  
 
Y aquel que se la diese          supiese veraz palabra, 

  
 
Que perdería los haberes          y además los ojos de la cara, 

  
 Y aún más          los cuerpos y las almas.   
 
Gran duelo tenían          las gentes cristianas; 

  
 
Escóndense de mío Cid,          que no le osan decir nada,  

  
 
El Campeador          adeliñó a su posada. 

  
 
Así como llegó a la puerta,          hallola bien cerrada; 

  
 
Por miedo del rey Alfonso          que así lo concertaran: 

  
 Que si no la quebrantase por fuerza,          que no se la abriesen por nada.   
 
Los de mío Cid          a altas voces llaman;  

  
 
Los de dentro          no les querían tornar palabra. 

  
 
Aguijó mío Cid,          a la puerta se llegaba; 

  
 
Sacó el pie de la estribera,          un fuerte golpe le daba; 

  
 
No se abre la puerta,          que estaba bien cerrada. 

  
 
Una niña de nueve años          a ojo se paraba:  

   

 
Niña 

 

 
¡Ya, Campeador,          en buena hora ceñisteis espada! 

  
 
El Rey lo ha vedado,          anoche de él entró su carta 

  
 
Con gran recaudo          y fuertemente sellada. 

  
 
No os osaríamos abrir          ni acoger por nada; 

  
 
Si no, perderíamos          los haberes y las casas,  

  
 
Y, además,          los ojos de las caras. 

  
 
Cid, en el nuestro mal          vos no ganáis nada; 

  
 Mas el Criador os valga          con todas sus virtudes santas.    

 
Narrador 

 

 
Esto la niña dijo          y tornose para su casa. 

   
 
Ya lo ve el Cid          que del Rey no tenía gracia.   

  
 Partiose de la puerta,          por Burgos aguijaba;    
 
Llegó a Santa María,          luego descabalga; 

   
 
Hincó los hinojos,          de corazón rogaba. 

   
 
La oración hecha,          luego cabalgaba; 

   
 
Salió por la puerta          y el Arlanzón pasaba;   

  
 
Cabo esa villa,          en la glera posaba; 
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Hincaba la tienda          y luego descabalgaba. 

   
 
Mío Cid Ruy Díaz,          el que en buena hora ciñó espada, 

   
 Posó en la glera,          cuando no le acoge nadie en casa;    
 
Alrededor de él,          una buena compaña.   

  
 
Así posó mío Cid,          como si fuese en montaña. 

   
 
Vedado le han la compra,          dentro en Burgos la casa, 

   
 
De todas cosas          cuantas son de vianda; 

   
 
No le osarían vender          ni la menor dinerada. 

     

 
 
 

Anónimo , Cantar de Mio Cid 
 


